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                   LOS QUE SE QUEDARON SIN NACER

El Dr. Luís Milán Fernández es santiaguero de pura cepa. Nació el 22 de febrero de 1970. Su esposa,  Lisandra Laffita Hernández. Es una joven bonita, bella, pudiéramos decir, típica cubana. Su esposo es del grupo de los 75 y en la actualidad se encuentra en el Centro de Estudio y Trabajo, Tarea Confianza, Municipio Santiago, Carretera de Mar Verde,  Santiago de Cuba, donde cumple una sanción de 13 años de privación de libertad. Es vecina de: Edificio B-27 apartamento 10, Centro Urbano Antonio Maceo, Santiago de Cuba, CP. 90200.

En Santiago de Cuba recientemente se realizó la 14 edición internacional del certamen  Juegos Florales, cuyo Gran Premio (mil pesos moneda nacional)  fue ganado por el preso de conciencia Dr. Luís Milán Fernández.  La  Fundación Iberoamericana Federico García Lorca le dio una Mención y ahora puede participar en el jurado de la 15ª edición de dicho evento, según informó su esposa –Lisandra Laffita-.

Este evento da la posibilidad de participar a los interesados, entre ellos  quienes se encuentran en  prisión. Luego de transitar por municipios y provincias llegó su poema a finalista, con el beneplácito de resultar premiado,  merecidamente.
El Consejo Unitario de Trabajadores Cubanos felicita al Dr. Luís Milán por el reconocimiento a tan enigmático poema que tiene de filosofía, humanismo, amor, sentimientos, dolor y esperanza. En él hablan los ausentes con voces en silencio que acallan  las noches  carnavalescas de Santiago de Cuba y buscan su espacio en la inexistencia.

Para  quienes quieran escribirle y felicitarlo, tienen la dirección de su esposa y de él. Este es el poema:
                              LOS QUE QUEDARON SIN NACER 

Los que quedaron sin nacer

No admiten revelaciones,
Insisten atónitos en la  crucifixión. 
Se presentan infalibles,
Estivales,
Convulsos en sus fases de rasgos inconclusos.
Los que se quedan sin nacer reclaman sus aplausos,
Los odres exclusivos para secarse al sol.
No necesitan comprender que cosas los detienen,
La muerte es el castrado de un tijeretazo.
Están ausentes,
Amparados en un limo cultivable,
Neblinosos hasta los tobillos.
Tranquilos marchan los que cantan sin nacer,
Agujereados, diminutos en su noche de manta,
Inocentes de la desmemoria,
Esponjosos y tiernos como la humedad.
Los que quedan sin nacer olvidan que no nacen,
Se apellidan crédulos como el Sabbath.
Se enamoran, conquistan, tienen hijos,
Hijos que inexorablemente olvidan

…Que todos han quedado sin nacer…

(Del libro inédito Perfectas Herejías)

Ciudad de la Habana,

18 de julio 009

Atentamente
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Dra. Maybell Padilla Pérez

Secretaria General Adjunta
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